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Los líltiinoscartuchos
Por la cámara de la reina han destilado to­

dos los políticos monárquicos que tienen alguna 
signiticación y una representación parlamentaria 
al uso de este artiticioso editicio. Todos han 
formulado su juicio sobre la forma como entien­
den que debe resolverse el conflicto gnberna- 
mental planteado en los momentos precisos en 
que acaba un poder temporal y de representa­
ción para abrir paso al señorío propio y á la per­
manencia de la raza dinástica que impera.

Todos han llevado á la Cámara, y á los rea­
les oidos, sus pasiones, sus celos, sus envidias 
personales, sus compromisos de estómago y sus 
conveniencias.

Con esto han ofrecido á la reina lo único que 
podían darle. Ideas, soluciones de gobierno, 
planes rentísticos y tioancieros para mejorar la 
suerte del contribuyente y fomentar la riqueza. 
Soluciones morales para establecer un estado 
de derecho bajo un pie de justicia en que la li­
bertad impere y la ley se cumpla, y sea una ver­
dad la igualdad de los ciudadanos, de esto no 
han podido ofrecer más que una evasiva, por­
que carecen de pensamiento y porque no pue­
den llevar al Gobierno lo que no tienen: ideales.

Pretenden los unos un cambio de personas, 
dirigiendo todos sus envenenados dardos contra 
los organismos constituidos, y sus jefes ó direc* 
tores, sin pensar en que tienen que gobernar 
con el concurso del Parlamento) que obedece á 
sus enemigos y que no querrán suicidarse los re­
presentante poniéndose á las órdenes de un go­
bierno sin cabeza) sin dirección) sin finalidad 
política en servicio de la nación ni en interés de 
ellos mismos.

Aspiran los otros á que las cosas continúen 
como están, y continúe la farsa de amañadas 
fingidas organizaciones eternamente á prueba de 
fracasos y de grandis riesgos nacionales.

Ambas tendencias aspiran á la destrucción 
del adversario, y consumen sus fuerzas en esta 
lucha cruel de pasiones personales que se han 
desbordado con toda la violencia del torrente.

Vencidos y vedeedores saldrán maltrechos 
y entumecidos de los golpes,y en fuerza de bre­
gar y de luchar por la victoria, en el encuentro 
lo han dejado todo y han quemado los últimos 
cartuchos, á la vez que se han puesto al descu» 
bierto todas sus intenciones, y mostrándose en 
el triste desenlace su ineptitud para el Gobierno 
y su incapacidad para abordar ningún problema 
de interés nacional.

Y el país ve que esas son las fuerzas y los 
elementos de gobierno con que cuenta la mo­
narquía, y esos son los hombres que ostentan su 
representación) y sé prepara para procurarse por 
81 mismo lo que no le pueden dar los que, brin­
dándose á salvarlo no le ponen en la bandeja otras 
ofrendas que la continuación de las desdichas 
pasadas y el anuncio de mayores disgregaciones 
de más sensibles desmembramientos y de una 
positiva ruina económica.

Lo único que ofrecía alguna esperanza con 
el sistema, se ha caido, y no triunfará con unos 
oi con otros beligerantes; y el Banco de España 
ha saludado su triunfo aumentando en más de 
diez Unidades sus privilegiadas acciones; y el 
agio triunfante haciendo que aumente el precio 
délos francos, que han subido despreciando más 
el valor de nuestra moneda.

Afortunadamente ha de durar poco, porque 
s* no hay quien produzca una sacudida violen- 
dsima) el peso mismo de sus culpas hará caer á 
lo que ya no puede sostenerse, parque no le que­
dan ni fuerzas para resistir, y se le han concluido 
los cartuchos para continuar la lucha.

La crisis última será la última etapa de un 
^^gimen que se desmorona y viene al suelo.

A. A.

Murmuraciones
El nuevo ministerio es un lío; pero un lío 

gordo.
j gordo, que todavía no ha podido ser 

esliado para ver los retazos de que se com­
pone,

La base sobre que ha de girar aseguran que 
es Weyler-Canalejas Moret, distingiéndose este 
último porque pone por condición el ministerio 
de la Gobernación.

Como esto último también era deseado por 
el Sr. Canalejas, el arreglo ha tenido que hacer­
se á cencerros tapado y mediante la modestia de 
este señor, quien, por lo que se ve, siente ya la 
mostalgia del Poder y quiere llegar al ministerio 
de cualquier modo y con cualquier collar.

Aunque todos los corresponsales aseguran 
que el ministerio está ya señalado, ni el señor 
Presidente se ha atrevido á llevar la lista á Pala­
cio, ni encuentra ministro de Hacienda por nin­
guna parte que no sea entre sus parientes.

Es posible que á la hora presente ya esté 
arreglado todo y hayamos salido de la interini­
dad en que nos habían sumido las agallas del 
Banco de España y las sandalia de los frailes de 
todas las órdenes.

Insístese en asegurar que el Sr. Canalejas— 
¡Dios lo oiga!—ha impuesto por condición el 
cumplimiento del decreto sobre las órdenes de 
pedigüeños y pedigüeñas) á lo que se contesta 
con atenuantes, variando el texto de aquel, y ha­
ciendo salvedades en beneficio de unos ó de 
otras.

Sea lo que fuere, hoy nos darán por conclu» 
so el parto ministerial, y en él aparecerá el raton- 
cillo del parto de los montes.

—Allá veremos—que dijo el otro.
« * *

Un juez católico-apostólico-sevillano, vira 
representación de la Justicia en toda su pu­
reza.

Lo cuenta el periódico profesional Dere> 
cáo:

<La verdad es que, cuando un juzgador quie­
re, halla á mano siempre medios de armonizar la 
administración de justicia con las prácticas re- 

Iligiosas.
El prudente arbitrio judicial en la aplicación 

de la ley, usado por un espíritu altamente cris­
tiano, puede llegar á hacer de la justicia un po­
deroso auxiliar para la religión.

Véase cómo lo ha demostrado un Juez de 
instrucción que toda Sevilla conoce.

Presta declaración ante él un detenido como 
presunto culpable de levísimo delito; decreta su 
procesamiento y la libertad provisional sin fian­
za; pero estándose extendiendo el auto, se acuer­
da el Juez cristiano que al siguiente día había 
confesión y - comunión para los presos de la 
Cárcel, y que haría un gran servicio á Dios y al 
presunto delincuente con constituirlo en prisión 
á fin de que practicase el precepto religioso que 
tal vez nunca habría cumplido aquel desdichado 
hombre.

Y en efecto; llama al actuario; le revoca el 
decreto en lo relativo á la libertad del procesa­
do y manda constituirlo en prisión.

De este modo quedó altamente servida la 
causa de Dios sin detrimento de la justicia; y la 
justicia, así, bien administrada) fué eficaz instru­
mente de la religión.»

Y seguidamente) el juez referido marcharía 
á la iglesia á arrodillarse ante San Apapucio, y á 
decirle:

—Santo mío: Hoy he logrado catequizar á un 
impío, que mañana confesará v comulgará so « 
leranemente. Me he valido para ello de los me­
dios persuasivos que me da el cargo que ocupo: 
lo he mandado á la cárcel sin detrimento de mi 
conciencia) más pura y limpia que los calzonci 
líos del beato Nicolás) y allí será con Dios y con 
el carcelero, porque á la fuerza ahorcan. Para 
eso soy juez: para hacer lo que me vega en ga­
nas, obedeciendo los designios de la Divina Pro 
videncia, que me ordena en el artículo 4,444 del 
Código de la Estupidez que lleve un hombre á la 
cárcel para que comulgue) que quiera que nó.

Si este señor juez hace justicia como hace 
religión, será una alhaja de valor inestimable.

** *
El general Polavieja 

ha visitado el Palacio 
viendo que no lo llamaban 
para preguntarle algo.
—Genegal, ¿qué es de su vida?
¿Se sigue filosofando?
—Ahora, en los ratos perdidos) 
después que rezo el rosario, 
rae dedico á hacer apuntes 
sobre los tiempos pasados, 
consignando las batallas 
y responsos que he ganado.
—Su espada estagá dispuesta....
Tiempos gevolucionaggios 
son los tiempos que coggemos) 
y el esfuerzo de su bgazo 
ha de seg paga el monagea 
muy quegido y necesagio..,. 
—Suyos serán mis alientos, 
y mientras monte á caballo, 
en mí tendrá siempre el trono 
un caballero esforzado.
Padrenuestro.... ^ve~Adaria..,, 
Dios te saive, Patteano^

Se ha hablado, para la formación del nuevo 
ministerio, de un señor García Prieto.

Y se le ocurre á Pi País lo siguiente:
«Comprendemos que se haga ministro á al­

guno ó algunos de los liberales en estado de me­
recer cartera: á Mellado, Suárez Inclán, Sán­
chez Román, Montilla y Rodrigáñez; pero ¿á 
García Prieto?

ELnpmbracpiento de ese señor sería algo así 
como la recompensa de las debilidades del se­
ñor Montero Ríos, suegro de los concentrados 
y padre político del Sr. García Prieto, y conver­
tiría en ti aspiés el primer paso de la situación 
radical y modernista.»

Esto da á entender la altura del ministerio, 
y el desinterés de todos esos caballeros que se 
sacrifican por la patria.

¡Qué pequeñezy qué bajunería en todo!
* * *

Dice un colega provinciano:
«Todos los concejales del Ayuntamiento de 

Alveara se han fugado del pueblo con sus res­
pectivas familias, y nadie sabe dónde han ido á 
parar.»

Habrán ido á alguna feria á ver si los com­
pran.

Por lo raros.
Porque por aquí, para que se vayan, hay que 

echarlos á peñascazos.
Y aun así y todo, se quedan.
Huelen la basura, como Pe/>¿t¿lla, y no hay 

quien se los quite de encima.

Carrasquilla.

NEPOTISMO
Abro el libro y leo:
«Lejos hasta de mi memoria tamaño enjam­

bre de inútiles zánganos (puesto que no hay en 
España aldea sin alguno), que de mullido lecho 
se levantan muy tarde para cebar su gula en 
una mesa bien servida, y de ella corren desala» 
dos al garito y al lupanar, para regresar al lecho 
sin llevar consigo el mérito de una acción loa» 
ble, y en este perpéiuo círculo respiran el do­
mingo del triste afán de no haber hecho nada 
bueno en toda la semana....»

Estos y otros eran los argumentos de que se 
valía en las Cortes de 1820 el cultísimo Vargas 
Ponce para combatir la institución del mayos 
razgo. .

Y bien cabe afirmar, con ellos á la vista, que 
son ahora perfectamente utilizables para com­
batir—ni más ni menos que entonces—la de­
presiva serie de vinculaciones que, por desgra­
cia, viene pesando ya de antigua sobre nuestra 
política militar y triunfante, que es pesar asi­
mismo sobre nuestra infortunada nación.

Vivimos—suponiendo que vivamos—bajo el 
soberano poder de la mano muerta (ruego á los 
señores cajistas que no me hagan decir «mano 
negra»), patentizada mediante la vinculación» 
que no es partía hereditaria ni cosa que lo pa­
rezca.

Vivimos en pleno período de oligarquía, de 
reparto y goce de beneficios políticos entre unas 
mismas personas, siempre las mismas y cada 
vez peores, lo cual ya es variar, hijos, yernos^ 
sobrinos «y demás parientes» de personalida­
des que se ha convenido—tácitamente, muy tá­
citamente, eso sí—en tener por gloriosas, ocu­
pan representaciones, cargos, puestos oficiales 
de toda índole y poseen influencias, quizá pr.ps- í 
tigios, con seguridad rendimientos.

Pero, además, la organización de los parti­
dos, la constitución de los Parlamentos, sólo 
acusan la existencia real, efectiva, indudable, de 
ese poder á que me refiero. No muestran otra 
cosa, ni para otra cosa sirven.

Vinculación en las personas; manos muertas 
en los resultados. De aquí la política trucada en 
sport, la clase media, cada vez más alejada de la 
política, y en mucha parte la desautoridad del 
Parlamento.

Hay que desamortizar, hay que desvincular, 
hay, en suma, que vitalizarlos organismos poli* 
ticos. Estos han de socializarse, si no se quiere 
mantener su infecundidad, que sí se quiere. Me­
nos personalismo y más atención á las realida­
des sociales, a la, necesidades públicas, no siem­
pre compatibles, es verdad, con las privativas de 
determinados sujetos.

£1 ideal de perfección, para mí, sería en este

punto, que se promulgara y cumpliera una ley 
concebida en los siguientes términos:

«Artículo único. Para ser político, se exige:
I .® Capacidad.
2 .® Honradez.
3 .° No tener parientes conocidos.
4 .° No tener amigos íntimos.»
Mucho ideal, sin duda", es este; pero entre él 

■ y la política de mano muerta que ahora estila» 
; mos) puede y debe elegirse un término medio. 
1 Por lo pronto, en la confección de los Parla* 
j meotos y en la provisión de los altos cargos 

convendría que los jefes de los gobiernos y los 
ministros hiciesen con los candidatos y preten­
dientes algo parecido á lo que ordenó Car» 
los m respecto de la concesión de títulos nobi­
liarios.

«En las consultas que hiciere la Cámara— 
' decía—sobre mercedes de títulos de Castilla, 

tendrá presente haber reparado en algunas que 
los pretendientes fundan su mérito en su noble­
za y alianzas, ó en las de sus antepasados, sin 
probar ni alegar méritos propios ni servicio, 
personales.

■ Y que no tengo inconveniente se hagan dig­
nos de tan alta distinción de títulos de Castilla 
los que no me hayan servido por sus personas y 
al público; siendo tal vez el estado en que se ha­
llan y el caudal que tienen, nacido sólo de in­
dustria y manejo, por cuyo medio y por tan co­
mún, venga á ser despreciada, y causa de emu­
lación, álos que, por méritos, serían acreedores 
á ella.» (25 de Marzo de 1775. Ley 21, tít. 1, li­
bro 6.° de la Novísima Recopilación).

Mientras así no se obre por los primates de 
la política—más de agradecer, según que mayor 
pertur bación familiar les supusiese—no habrá 
para qué ir pensando en regeneraciones na­
cionales; las palabras copiadas de Vargas Pon- 
ce seguirán teniendo una triste actualidad en 
aquélla.

La juventud valiosa de veras, con aptitudes, 
no hay duda que debe y merece ser protegida, 
alentada, estimulada, en todos los órdenes en 
que se inicie su competencia.

Mas no se bastardee ese requerimiento de 
social justicia y se caiga en el mal de las vin­
culaciones; sería volver al régimen de cas­
tas.

Pitt, ministroá los veintitrés años;Fox,álos 
veintiuno; Castlereagh, á los veintisiete; Rober­
to Peell, Palmerston, antes de los veinticinco; 
Lansdowne, á los veintiséis; Derby, Ripon y 
Gladstone, á los treinta y dos; Canning, Joh n 
Russell) Granville, entre los treinta y dos y los 
treinta y ochO) evidencian, y no cito nombr es 
españoles, que la juventud puede poseer, no 
menos que la vejez títulos innegables para el eje r- 
cicio délos primeros cargos políticos.

Por lo mismo, cuando no los posee, co* 
rao la vejez en circunstancias idénticas, tam­
poco es aceptable que detente puestos inmere­
cidos.

Iremos, sí, á la desvinculación política, á la 
desamortización de manos muertas que la polí­
tica suele padecer con irreverencia notoria para 
los principios democráticos: no so quejen en­
tonces los que, llamándose demócratas, inunda­
ron de parientes propios algún día Adminis­
tración, Parlamento, corporaciones de impor­
tancia, ya que se habrá cumplido, para dicha 
social, el igualitario programa de sus ensue­
ños.

No vaticino; comento palabras de Vargas 
Ponce. Nada hay que temer: estamos todavía 
en 1720.

Adolfo Pons y Umbert.

De actualidad
Reuniéronse en casa de Sagasia, Canalejas, 

Moret, Vega Armijo y Weyler.
Discutieron algún punto del programa, por 

haber alguna dificultad en la cuestión religiosa.
Ocupáronse de la formación del Gobierno.
Queríase un Gabinete de exministros, mas 

hay dificultades por negarse Puigeerver á acep­
tar una cartera, molestando al no habérsele ci­
tado á la rcuuión de primates.

Tratan de convencerlo.
Sagasta á la salida dijo que hasta esta no­

che ó mañana no ultimará la lista<
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EL BALUARTE
cnBBÚHBRSIQU

Coafirraó que la base del Gobierno serán Ca- , 
nalejas y Moret. I

En la reunión celebrada en casa de Sagasta 
por los primates liberales hubo incidentes des­
agradables.

Sagasta designó á Moret para la cartera de 
Gobernación.

Canalejas oprísose.
Sagasta dijo que resignaría los poderes.
Canalejas dijo que no quería responsabilidad 

del fracaso y aceptaría cualquier cartera.
Sagasta leyó la lista de los demás ministros.
Canalejas desaprobóla.
Como Sagasta tenía que marchar á Palacio, 

separáronse sin acuerdo.
Al regresar á su domicilio desmintió el des­

acuerdo en la cuestión religiosa ni que la reina 
desapruebe el programa.

La Gaceia publica real orden de Urzáiz dis­
poniendo que los obreros de las minas, fábricas 
y demás propiedades del Estado, tengan la jor" 
nada de ocho horas pagándose las extraordi­
narias por octavas partes del jornal estipulado.

En Figueras hay huelga de carpinteros y al­
bañiles.

En Barcelona, el Ayuntamiento prepara aga­
sajos para la escuadra austríaca.

Daráse un banquete, festival y recepción.

El contralmirante y oficiales austriacos vi- 
sitoron el Museo Naval.

El gobierno de Chile ha encargado á las 
casas inglesas Armstrong y Vickers hijos, la 
construcción de dos cruceros de 12,000 tone­
ladas.

Ambas casas constructoras se han obligado 
á entregar los cruceros en un plazo de dieciocho 
meses.

Puigcerver conferenció con Sagasta.
A la salida dijo que le llamó para exphcar'e 

el programa y curso de la crisis sin ofrecerle 
cartera, ni la quiere.

El salón de conferencias estuvo animadí­
simo.

Comentóse principalmente el incidente de 
Moret y Canalejas, que se calificó de crisis an­
tes de constituirse el Gabinete.

Después de conferenciar con Puigcerver, Sa­
gasta estuvo de paseo.

Al regresar dijo que no estaba ultimado el 
ministerio.

El Jïeraiiiû afirma que está ultimádo.

El incidente promovido por Canalejas arre­
glóse.

Moret se encarga de Gobernación y Cana 
lejas de Agricultura, pasando las cuestiones so­
ciales al departamento de Obras públicas.

Canalejas dijo:
—Acepto la cartera del último ministro que 

se sienta en el banco azul.

El Jîera/âû publica varias impresiones ofi­
ciosas.

Dice que el nuevo Gobierno se adelantará 
al debate político presentando su programa con 
objeto de que se discuta; pero, dispuesto á apro­
vechar el tiempo, procurará que haya sesiones 
dobles ó largas para discutir también desde el 
primer día el proyecto relativo al Banco, y luego 
los demás problemas urgentes.

Hállase resuelto á cumplir su programa ín­
tegramente, añadiendo el inspirador de estos 
informes:

—Si dentro de un año no se ha realizado me 
consideraré fracasado.

£¿ dice que Canalejas no ha ofreci­
do dificultád para la formación del Gabinete, 
pues consignados en el programa del Gobierno 
los principios que defiende, érale indiferente el 
puesto que se le designara.

Insístese sobre la veracidad del Gabinete te­
legrafiado, á excepción de Alraodóvar que con­
tinuará en Estado y Veragua en Marina.

Algunos ministeriales hállanse contrariados, 
pues espetaban cartera.

A última hora sábese que Capdepón y don 
Amós negáronse á aceptar carteras.

Entrará en Justicia Montilla, y la de Hacien­
da está entre Rodtigáñez, Montilla y Celle- 
ruelo.

A las doce llevará la lista Sagasta y por la 
tarde jurarán.

El miércoles habrá Consejo.

En el Vaticano espérase á un enviado espe­
cial de los Estados Unidos para concordar la si­
tuación de los frailes de Filipinas.

El duque de Aosta representará á Víctor Ma­
nuel en la coronación de Eduardo Vil.

El sultán llegó á Fez: entrada solemne: entu­
siasmo: las kábilas limítrofes rindiéronle plei­
tesía.

El Liberal espera los actos del Gobierno: 
sin ellos, son inútiles las actas.

Desmentida la aparición de una partida car­
lista.

Créese seguro que el 2 de Abril será la aper­
tura de las Cortes.

Cerca de Heilbron les inglese apresaron al 
general boer Celliers.

En Tolón espérase á la escuadra austríaca y 
prcpáranle festejos.

En Orán un incendio ha destruido el Teatro 
Municipal.
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* *
Por la Alcaldía se ha publicado el siguieute 

edicto:
<De conformidad con las prácticas sancio­

nadas por una tradición constante, he dispues­
to recordar la extricta observancia dj las siguien­
tes disposiciones de las Ordenanzas Municipales:

Las tiendas, talleres yobiadores deberán ce­
narse, desde las diez de la mañana del Jueves 
Santo hasta el Sábado de Gloria. Se exceptuarán 
los establecimientos en que se expendan ártico* 
los de primera necesidad, las farmacias y otros 
análogos, así como los c.fés y otros similares, 
que en los días feriados sirven de punto de re­
unión y pasatiempo.

Queda prohibido, durante los días expresa­
dos, producir tuda clase de ruidos y manifesta» 
clones que molesten y distraigan la atención de 
las personas que se hallen dedicadas á prácticas 
religiosas.

Asimismo se prohíbe disparar armas de fue­
go, cohetes y petardos el Sábado Santo al toque 
de Gloria.

Las personas que concurran á las procesio­
nes guardarán en ellas la corrección y compos­
tura convenientes.

Notas deactualidad
LAS SJETE EALASEAS VE PEE7L/LLA

No es invención de espíritu maligno; es un 
hecho tan nal como su apellido. J^e/^tlílla, el 
nunca bien ponderado y ridículo edil, tendrá 
que ver durante la próxima Semana Santa con 
los Santos Evangelios. Las Siete Palabras de 
P€/>iltlla se harán famosas urdí elariecomo el 
milagro del pan y los peces y los discursos de 
Casso en las fiestas de Santo Tomás de Aquí.... 
nó.

f¡7l7arta, hl alii lu hija cariverlhla en conce/al 
aj>esar de su lamaña de almendra!... ¡/aaçuin, he 
ahí lu madre execrdndale desde el Jonda de su 
lumha parçue sahe çue después de quedarle can la 
poea ^lu2i> çue lu anciana padre leniai la has 
ahandanada á s i miseria en las calles de Parcela- 
na!...»

¡Bandidol (Esa interjección no es de las siete 
palabras, es nuestra). Sí» ilustre Pepilla, sigue 
predicando moralidad, que pronto sabrán tus 
compañeros de concejo (y eso que ya saben 
muchas cosas) hasta dónde llega tu espíritu de 
lacayo agradecido y la insaciable sed de pesetas 
de contrata que te devora.

Señor,perdánalo ^uena sahe la çue se hace.» 
Es un simple extraído de la misma substancia 
del cerato, sin discernimiento propio» que tiene 
en todos los actos que realiza la atenuante de 
obrar bajo la presión de extraña influencia» de 
la influencia que á diario recibe en la casa de 
Monipodio. ¡Oh, si tuviese un átomo de sentido 
común, cómo iba á prestarse el pobrete á sei- 
vír de cabeza de turco y á rodar con tanta fre» 
cuencia por el lodo del lidículol

Hoy serds conmina en el Paiaisa, le dijo un 
día su compadre Fernando, más conocido por 
el nombre de la Bella Cht^uila sin danza du ven­
ire, y desde aquella infausta fecha jara y perjura 
que son pocos los momentos felices que tiene; 
pues si bien la Bella Chiquita le hizo gozar dán­
dole delegaciones como si fuesen perras gordas, 
y logró extraer de los basureros públicos una 
pasta especial con la que adquirió ropas sin man­
chas, después sus amos lo han tomado por perro 
cortijero y lo azuzan contra todo lo que es obje*  
to de de inquina en la casa de Mooipodio.

Y el pobre, con tanta plancha como hace y 
tanto disgusto como se lleva, está decreciendo 
y adelgazando con una rapidez que horroriza. 
De seguir así, para verlo cuando se siente en los 
escaños del Municipio, habrá necesidad de lle­
var anteojos con cristales de gran aumento,

—Badret en lus manas encomienda mi espiri» 
lu—digo Be/ililla; y enseguida añadió:

—Dame esas pesetas, porque yo voy al 
Ayuntamiento á moralizar,... y á tomar dineros 
cuando encuentre un primo que se asuste de mis 
amenazas, y descuida que no te faltará nada en 
Barcelona. Allí recibirás la mesada que puntual­
mente remitirá tu hijo agradecido de este des­
prendimiento que con él tienes....

lY hay que leer las cartas del pobre padre 
que, anciano y sin recursos, arrastra su miseria 
por las calles de la capital catalana, maldiciendo 
al hijo que lo engañó, sacándole lo que consti­
tuía su medio de vida para después abandonar­
le» en tanto que habla» como pudiera hacerlo un 
caballero, de moralidad y honradez!..

Ten^a sed moralinadara, gritó Bepililla don­
de todo el mundo pudiera oírle» y añadió por lo 
bajo: lengo hambre y necesilo comer. Estos com­
pañeros de Consejo, los que no son tontos lo 
parecen; y aquí puedo gallear» porque no habra 
un espíritu recto y euérgico que ponga trabas á 
mi Osadía. {Ya lo creo que comeiél,,. De la 
misma manera que cayó el de la basura caerán 
otros, y si nó, habrán de oír hasta los sordos las 
cosas que digo.

La sexta palabra, no pudimos oiría. En 
aquel momento resonaban en el local los ecos d e 
un,tumulto. No era promovido aquél por los 
alabarderos Bepililla organiza para que lo 
jaléenlos días de palinodia: haoíanlo promo- 
vido los mismos individuos del Concejo al ver 
la plancha número 70.005.595,432 que el ri­
dículo edil de la conservaduría maleante aca­
baba de hacer en un manoseado asunto,

Consumalum est. Sí, los hechos están consu-- 
mados. La figura del concejal con tamaño de 
almendra y hechos granujientos, adquiere las 
proporciones que en justicia debe tener.

Otro, con un poco de sindéresis, iiía á dar 
con su cuerpo á lugar excusado y allí, metiendo 
la cara en perfumada pasta,dejaría la mascarilla 
para que su fisonomía fuese reproducida en yeso 
ó barro. El, no; su frescura de fresco es tan 
grande que en cuanto le dé en la nariz olor á 
pesetas, le volveremos á ver gritando como un 
energúmeno:

—¡Por Dios, que no he comido; vengan unas 
cuantas para mí, que para eso pertenezco al 
Concejo y soy lacayo de la Casa de Monipodio, 
y compadre de Fernando, más conocido por el 
nombre de la Bella Chiquita!

¡Oh i^epililla, tú llevas la senda que han se 
guido los muchos simples que en el mundo han 
sidol

-O-■®--O--® O-®-®*  ®-®-®- 

¡POBREPAÍS!
Hace pocos días, seis ú ocho á lo sumo, 

hablaba yo de letras con María Tubau y 
Ceferino Palencia, y los tres nos lamen­
tábamos de lo poco ó nada que en España 
se recompensa a los que de las letras viven, 
ó, mejor dicho, debieran vivir, porque en 
esta.... bendita tierra no forman una do­
cena los literatos que cubren sus materiales 
atenciones con los rendimientos que sus es­
critos le proporcionan.

Y Ceferino, más que María, acentuaba 
la nota plañidera y ponía el grito en el cielo, 
pidiendo justicia en favor de los pobres que 
no contamos con otra hacienda que nuestra 
pluma.

—Créame usted, amigo Torres—me de­
cía—es una vergüenza para España que 
hombres como Fulano, Zetano y Mengano, 
sufran escaseces y arrastren una vida llena 
de sinsabores y penalidades.

Y donde yo pongo Fulano, Zelano y 
Mengano, ponía el los apellidos ilustres de 
nombres cuyos talentos producen la admi­
ración de Europa entera.

Esta conversación á que me refiero, la 
sosteníamos en una de las habitaciones del 
hotel, al amor de la lumbre y sin la pre­
sencia de enojosos testigos. Estábamos solos, 
completamente solos; nadie nos escuchaba, 
tíi no hubiese ocurrido así, muchas de las 
palabras que de nuestros labios salieron 
habríanse quedado sin pronunciar; que no 
suelo caer bien en sociedad, lo que íntima­
mente se dice en momentos de expansión, 
en los que parece como que las almas, para 
aliviarse del peso que las oprime, se comu­
nican sinceramente sus sentimientos.

Largo rato llevábamos enfrascados en 
nuestro sabroso diálogo, cuando éste tu­
vo que ser suspendido, bien á nuestro 
pesar.

Unos suaves golpecitos, dados en una 
puerta de la habitación, nos hizo callar; un 
¿se puede?, pronunciado en la parte de 
afuera, nos tuvo breves momentos en es- 
pectación; y un ¡adelantei, salido de los 
labios de María, trajo hasta nosotros á 
dos hombres, admiradores, según ellos, de 
los méritos de la actriz y del ingenio del 
literato.

Yo, después de contestar á los saludos 
que hicieron los recién llegados, cerré el 
pico, decidido á no abrirlo mientras tanto 
ellos no se marchasen, ó hasta ser interro­
gado por alguno; que mi buena educación 
no me permite dejar sin respuesta ninguna 
pregunta que me hagan, por ociosa ó im- 
nente que esta fuese.

María y Ceferino, con una paciencia que 
envidiara el propio Job, soportaron cuantas 
majaderías les soltara aquella pareja de 
toreros: que mataores, y mataores de cartel, 
eran los visitantes, y es sabido que nuestros 
cultos lidiadores, en punto á decir atroci­
dades, le dan tres y raya á los más des­
enfadados y obtusos currinches que pastan 
en el campo de la literatura.

—¡Gamará y que móo de hazé comedias! 
Pa mi que la vigen las haría iguá, pero no 
mejó—dijo uno de los diestros.

—Di tú que si aquí, doña María, no 
fuese tan vieja, tenia que meté más ruío 
que diesisiete orquestas; porque..... la ver­
dad, señora, osté tiene ya sus tres duros 
largos—añadió el otro hombre de coleta.

Ceferino mudó de color y metió inútil­
mente el capote para que la conversación 
tomase nuevo rumbo; María se sonrió, ex­
presando con una sonrisa lo que acaso le 
ñubiese sido imposible decir en muchas 
horas de conversación; y ios ilustres ma­
taores continuaron soltando por aquellas 
bocas desatinos y más desatinos, hasta que 
agotaron el repertorio, ó el cansancio les 
dejó sin ganas de lanzar lo que aún les 
quedara en el buche.

Afortunadamente aquella difícil sitúa*  

ción no se hizo muy duradera, pues la vi­
sita fué corta, muy corta. Los hombres no 
andaban muy sobrados de tiempo, tenían 
que visitar á otros amigos y, después de dis­
culparse por no poder prolongar más la es­
tancia en el hotel, hicieron mutis, con suma 
gallardía y contoneándose como si estuviesen 
haciendo el paseo en un circo destinado á 
la lidia de reses bravas.

— ¿Ha visto usted, querido amigo?—ex­
clamó Ceferino inmediatamente de que­
darnos nuevamente solos. Y sin dar tiempo 
á que yo le contestase, añadió:-Esos son los 
hombres que valen,, los que viven como 
reyes, los que constituyen la nota saliente 
de nuestro desdichado país.—

—¡Pobre fpaís!—digo yo ahora abun- 
dandoen la opinión de mi amigo Palencia.

¡Pobre país!

DACTYLE 
MÁQUINAS PARA ESCRIBIR Y CALCULAR

Las más prácticas, las más económicas 
de las conocidas.

Su aprendizaje y manejo es mucho más senci­
llo que el de las demás, porque contiene en 28 teclas 
las letras mayúsculas, minúsculas, la numeración 
los signos ortográficos y los especiales del Comer­
cio. En las demás, cada letra ó signo necesita una 
tecla.

El que escribe va viendo lo escrito, pudiendo 
corregir en cada momento cualquier equivocación. 
En las máquinas de otros sistemas no se ve lo es­
crito sino después de enojosa operación.

Los caracteres pueden cambiarse con gran pron­
titud y facilidad por la persona menos perita. En 
las de otros sistemas, el cambio de una letra es una 
operación larga y enojosa, que debe ser ejecutada 
por persona perita.

Es más barata que ninguna de las conocidas.
Las de otros sistemas cuestan de 600 á 800 

francos.
MÁQUINA DE CALCULAR «DACTYLE.

La mdçuina de escribir V ACT YLE cuesta: 
Modelo número 3.—Francos 300 (unas 

400 pesetas.)
Modelo número 2.—Francos 250 (unas 

337 pesetas.)
Suma, reata, multiplica, divide y extrae raíces 

con gran economía de tiempo y trabajo, y una segu­
ridad absoluta.

Precio: Pequeño modelo, 400 francos.— 
Idem grande, id., 600 francos.

Informes y pedidos en la Redacción de EL 
BALUARTE.

Hclícías losabs
NOTAS DE FESTEJOS

Han sido designados para presidir las cofra­
días que harán estación á la Catedral el Domin­
go. de Ramos, los siguientes concejales:

LadcNüestrojPadre Jesús délas Penasy Nues­
tra Señora de la Estrella, de la iglesia de San 
Jacinto, la presidirá el señor Vilar.

La del Santísimo Cristo de las Aguas y Nues­
tra Señora del Mayor Dolor, de la misma iglesia, 
el señor Mensaque.

La de Nuestro Padre Jesús de las Penas y 
Nuestra Señora de la Esperanza, de la iglesia de 
San Roque, el señor, Algarío.

La del Santísimo Gusto de la Fundación y 
Nuestra Señora do los Angeles, de la capilla de 
ios Angeles, el señor Centeno.

La del Santísimo Cristo de la Humildad y 
Paciencia y María Santísima del Subterráneo, de 
la parroquia de Omnium Sanctorum, el señor 
Soto.

La de Nuestro Padre Jesús del Silencio y 
Nuestra Señora de la Amargura, de la Parroquia 
de San Juan de la Palma» el señor Vega.

La de la Sagrada Entrada en Jerusalén, de 
la capilla de San Migue), el señor López de 
Rueda.

De las del Miércoles Santo, presidirá la de 
las Siete Palabras, de la parroquia de Sao Vicen­
te, el señor Real, y la de la Lanzada, del Angel, 
el señor Chaves.

El señ ir Jirneoo de Ramón presidirá en la 
madrugada del Viernes Santo la del Gran Poder.
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